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Todos a la Llega 
El próximo día 15 de juruo, sábado, a las 5,30 se iniciaran en 

Retuerta del Bullaque, los actos de la XIX Llega de los Montes de 
Toledo. Tiene este año un especial significado por volver al solar 
donde se reunieron las últimas juntas de las cuadrillas y más tarde 
los representantes de nuestros pueblos para el reparto de las tercias 
reales y tratar otros asuntos de interés general. 

Aquellas venerables reuniones que acabaron en el siglo XIX, 
quedaron relegadas en el olvido de la memoria colectiva, como ocu­
rrió con el territorio y pueblos que durante seiscientos años se man­
tuvieron unidos en una historia común. En esta y otras circunstan­
cias se encuentran hoy nuestras señas de identidad, razón por la cual 
debemos resaltar. conservar y proteger nuestra propia cultura. 

En el presente número hemos querido conmemorar esta XIX 
Llega con la publicación de un facsímil referente a un estudio histó· 
rico·geográfico sobre los pueblos de los Montes de Toledo en la 
zona sur realizado por el ilustre profesor D. Fernando Jiménez de 
Gregario de todos conocido como uno de los grandes promotores 
del coma realismo en nuestra región. Se publicó en la Revista de 
Estudios Geográficos nO. 104 de 1966 y es punto de partida y docu­
mento de obligada consulta para conocer el siglo XVIII en Alcoba, 
Arroba, Fontanarejo, Horcajo, El Molinillo, Navalpino, Navas de 
Estena y Retuerta . 
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LA POBLAClON O. LA ZONA SUROCCIO<NTAL 
O. LOS MONT~S O. TOLmO (111) 

F'RNANDO JI MEN.Z DE GREGORIO 

L A POBLACiÓN EN EL S IG LO XVIIl 

DOC:ll mell taciól¡ y cartografía 

La abundosa documentación que se ha utiJi7ado en los siglos X\'I 

Y XVII para ilustrar el pasado geognifico, economía y sociedad de esta 
zona de los ~ lomes, casi desaparece en el siglo X\'IIl , no encontr:in­
dose apenas en el próvido Archivo Municipal de Toledo. En cam­
bio, aprovechando la documentación general , se o Hlsigue momar la 
geografía de esta centuria, rom¡mdo como bas\: los catastros, c:!nSI)s. 
relaciones y mapas que se hacen en ella ' . 

En cuanto a los mapas, aparl e el de los Jesuitas padres i\ lan ínez 
y De la Vega (1 739-1743), de difícil reproducción ~' lectura . dado su 

1 Se hn ll COI1~II "ado las reSI'" eSlas n loo; i11 le rrogalnrios dd C.II:,Sl ro ,le: In En..c:1l:ttt" 
de 1m; (luehlos de Alrob" . Arroha, F0111:m"re;0 de 1"" Narall;O!'. El Hnrc;¡;o .Ie: tos ;\11)11-
les. N~, ,, lp¡no, I.as Nnras d e: E5!ena \. l.:, Kel uerl:, dd lIu ll:uIU(. <¡U l' S(' co n..c:nan en 
c:I Archh'o Ge: ne:ral ¡te Si mancas, e n lo~ lihros 6 1fl . 6 11. 6 16. 665. 6 19. 6 19 his ,. 611. 
corrcspo ndien tes a e$<)5 lugaru. respccti'a rlle ntc. I a re lació n de El ,\ lol inillo 'I\C ha 
";SIO e11 c:I /"0.,'«:/0 de dicciOll/l rio. manllscrilo (Iue ,;(' ron~T\·a. en lel;a;OII, en la !Si · 
b lioleca M 13 Real Academia de la Hi.toria , i\ ladrid. 

El (;cn80 de Anmda \' d Ca ' astro de Flo r i¡labla nca ~ h:1I1 eonsuh:ulu en los co· 
rrespondie ntes ma nuM: ri ~ o~. cu ~todiad,,~ e n la Aeademb ¡le 1:, ¡·li sturia. 

LIIS rdado ne5 I.ore nzana-T omás 1,óIICZ le ,;e ron en T o ledo. ll1 allu Krilt)~ de la n i­
b lioten I'rolÍnd a!' l ig. 'JOII. 

FE.R N A N DO ]IME N EZ DE GRE.GORIO 

color, interesa destacar dos mapas, debidos ambos a Tomás López 
y Vargas Machuca, uno de 1768 y otro de 1792 ; ca rtas generales o 
del arzobispado de Toledo, que localizan con claridad los pueblos 
y principales accidentes que caracterizan la zona estudiada . El pri­
mero ya fue comentado en anteriores publicaciones nuestras en esta 
Revista 2; el segundo, conservado en la Biblioteca Nacional, en la 
sección correspondiente, se dedica por su autor al arzobispo de To­
ledo Francisco Antonio, cardenal Lorenzana; dividiéndose en vica­
rías generales, de partido y cuadri llas, amén los prioratos. Se desta­
can algunas comarcas, tales los campos de Calatrava y Montiel y los 
Montes de Toledo. Pero seguramente, para nuestro objeto, el de ma­
yor interés sea el que apareció en 1768. 

Notas sobre la población 

Ahora ya, desde esta centuria culminante, que es la decimoctava, 
cuando se ha salvado la ingente depresión habida en el siglo XVII y 
comienzos del XVIII, es el momento de dar una breve nota sobre el 
contenido de las centurias precedentes: xv, XVI, XVII Y XVIII. En 
el xv, es el gran siglo de la repoblación del territorio, surgen los 
principales núcleo~ y el más decidido prop6sito de volver a po­
blarle, desde 10~ ti empos musulmanes. Las centurias XlII y XIV pa­
saron en balbuceos, en ¡mcntos dc situar sobre nuestro áspero suelo 
una organización básica, que sólo en el xv se ve perfilada. La decidi­
da protección de los Reyes Católicos y las facil idades más O menos 
legales que otorga a los nuevos moradores el Ayumamiento toleda­
no, hacen que el siglo XVI suponga un poderoso avance en esa políti­
ca organizadora. Los núcleos de población surgidos, o reafirmados. 
en el xv son flamantes municipios, gobernados por sus justicias, sos­
tenidas por los concejos abiertos. Ya en esa centuria las ol'denanz:,s 
de casi todos los lugares muestran el decidido propósito de una or­
ganización jurídica, económica, de un deseo de convivencia y, Ip 
que es más, ?e ser, de pervivir. El siglo xv es el de la repoblación 

~ "La po blación de La Jan l tole¡la na, 111", Estudios (;eoK"í/icos, -+ 8. l'~g$. -+98--+99. 
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y el XVI representa la orgallizació1l~ en tanto que el xvn abre la pro­
funda quiebra de la decadencia, que no se cerrará hasta mediado el 
siglo XVlU, que viene a significar la centuria de la reafirmaci6n o COfl­

solidacióll. Atrás han quedado, convertidos en recuerdo, los lugares 
que, a lo largo de esas centurias, se han venido hundiendo en la des­
población y en el abandono; son testigos del afán de los hombres, 
intentos fallidos de su ene rgía para levantar, con esfuerzo y sacrificio, 
el territorio, poniéndole en la corric1He humana de las cosas vivas. 

En situación precaria, en su mayoría, perviven los núcleos urba­
nos, que a la vez son municipios, de Alcoba, Arroba, Fontanarejo, 
El Horcajo, El Hornillo, El Molinillo, Navalpino, Las Navas de Es­
tena y La Retuerta del Bullaque. En el mapa de Tomás L6pez de 
1768 se menciona el caserío de La T arre, una casa llamada La Venta 
Nueva, que por vez primera aparece en la comarca; se localiza en 
un agreste vacío de población, entre los poblados del non e y los me­
ridionales, al norte de la sierra del Espinazo del Can. También se 
localiza el caserío que forman los Molinos de Río Frío, cerca de la 
desembocadura del Río Frío en el Escena. 

La relación de vecinos de 1725 s es un documento precioso para 
conocer la población en estos ailos posteriores a la desastrosa guerra 
de la Sucesión, sirviendo de unión entre la estadística del siglo XVII, 

que ya vimos, y las numerosas habidas desde mediados del siglo X'IlII. 

Esta centu ri a se divide en dos grandes y desiguales períodos. El pri­
mero, que arrastra la decadencia iniciada a finales del XVI, acentuán­
dose por la mencionada guerra hasta casi el 1740, Y la de reCO'lstruc­
ción, que ya ocupa el resto de la misma. Sobre esta base no es ex­
traño que el vecindario de los Montes, que venimos estud iando, acu­
se muy sensiblemente CSta vida precaria , e3ta prolongada decadencia 
en una sensible, mejor diríamos drástica, d isminución de vecinos. 
Veamos: Alcoba, 19 vecinos: Anoba, 95: Fonranarejo,66: El 1101'­

cajo, 77: Nava lpino, 76: Las Navas de Estena, 6: La Rctucna del 
Bullaque, 30. De El j\·lolinillo se dicen estas .palabras: "Está des­
poblado, pues sólo tiene tres vecinos, que son: el cura, que no VIVC 

en él, el sacristán y un labrador: así tiene dos vecinos." 

1 lIt!ci"t/orio gtmuo/ dt: Espmla, "To1cllo y su partido", fols. 10 al I~, ms. 11. K. 

,..t:RNANOO ¡1.\fENEZ DE GREGORIO 

-'------'----'-'----=--=----=---=---=---=-=---=-"--'----.:: 

Fig. l._El ca~rfo de: La RelUert .. del 0,,11"(1"1', 5O\)re un meandro del r;o. (Foto aérea 
lomada en rnano de 19~5 .) 

En el lranscurso de setenta y nueve años, que van desde el censo 
comentado ya, de 1646, a la relación de 1725. que ahora sc conside­
ra, la baja del l'ecindario es abrumadora, c:i(dndose en unos 1.484 
habitantes. 1 la pcrdido, en relación con el censo precedente y en 
Ires cuartos de siglo, más de 500 moradores. 

Como núcleo, Y¡I nada se dice en l'SIa relación de El I lomillo. 
¡tan perdido vecindario Alcoba, <¡lIC pasa de 48 a 19: Fonwnarejo, 
ele ~5 a 66; EllIorcajo, de 109 a 77: El ivrolin illo, de ~7 a 2: Las 
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1..1 PO/ILIIC/ON DE LA ZO¡\,/ I SUROCCIDENTIII~ DE LOS MONTES DE TOLEDO . 
Navas de Estena, de 13 a 6, '! La Retuerta. de 44 a 30. O sea, que 
se reduce a la penosa siwación de despoblado El Molini llo, en tanto 
que Alcoba y Las Navas rondan, con su parco vecindario. aquella 
situación. Sólo Arroba gana Ires veónos y Navalpino cua tro. 

Superado ese difícil momento, en el que desaparece El Hornil!o 
y se despuebla El Molini llo, las estadísticas que se in ician a med ia­
dos de la centuria, y cubren esos úh imos cincuenta años, muestran 
en general un movimiento ascendenre más o menos sostenido, según 
los pueblos, que evidenóa la consolidación que es la tónica del si­
glo XVIII . Así lo demuestran las estadísticas de vec inos de los a llOS 

1752 y 1782, que figuran en el cuadro 1. 

CU,\ D1W , 

"" "'" l1S~ m!i 
Vecinos tI~bl1anltl Vecl,,(l~ Ilahl1~ntn 

.I\lcoba ... JO 162 " 206 
Arroba de ,,, Montes 120 '" 12' 385 
FOJII:lnarejo ... ... 66 311 60 290 
Horcajo (El) ... ,,, ", ,JO '14 
Molinillo (El) ... .. . ... 10 
Na"alpino ... .. . ... ... . J20 ." 90 ." Na,as de Estena (Las) 14 lB 
HCluerla d, Bullaque 70 28~ 

Todos los 1H.kleos. sin excepción, se recuperan e incrementan 
su vecindario, y aunque algunos retroceden a finales del siglo, man­
tienen, en general, cifras que significan, en el peor dc los casos, con­
solidación como l1I.kleos urbanos. Ya el peligro de su desaparición 
como [¡¡les ha pasado y, con más o menos trabajo, se mantienen o 
aumentan el censo, Así vienen a confirmarlo dos nuevas estadíst icas. 
ahora rdcridas al número de habitantes, de los ;11105 1768 )' 1787 
(\'er cuadro J). 

El H orcajo, en el segundo de los a llOS referidos, re basa el medio 
mi ll ar de habitalHes, seguidu dc ccrca por Navalpino. Sin duda el 
mIeleo que tloe recupera más le1Hamcme es el de L.,s Navas dl' Etlotcna. 

Sohre estas bases cstadísl icas, algunas incompletas, se puede laku­
lar la poblati6n global ck la, zona considerada, en las siguicl1lcs L"i-

FERNANDO JIMENE.Z DE GRECORIO 

fras: A ño 1752,2.280 habitantes; 1768,2.153, Y 1787,2.190 habi­
lantes. Estas cifras dan esa sensación de que el vecindario se afirma. 

En la población de 1752 se incluyen en las cifras dadas los veci­
nos que tributan, las viudas, los menores y los pobres, o sea, el ve­
cinda rio útil, representado por los primeros, y el ll amado inútil, por 
no tributar, que se refiere al cua rto, o sea a los pobres de solemnidad, 
exemos de cualquier pecho o ca rga tributaria. 

CUA DRO 11 

ÚJ población /lll /78i, /lll habitantcs, COI! /lxpusión rld /litado civil 

Solttros Cllldos Vludul 

Alcoba ... 110 SO , 
Arroba ... ... 203 14' 36 
Fontallarejo 166 92 32 
Horcajo (El) 27< 208 32 
Molinillo (El) ... ... 14 17 • Navalpino ... ... ... 2" '" " Navas d. ESlena (Las) ... 

:::1 Retuerta (LoI 12' 99 " 
Dinámica de la poblaci6n. Enfermedades. Las viviendas 

206 
38' 
290 
514 

35 ." 
236 

El nivel de mortalidad en los núcleos de población del territorio 
estudiado es muy alto; a veces hay poca diferencia con las cifras de 
nata lidad, si no es que la supera. Generalmente nacen muchos niños, 
porque sue len ser fecundas sus mujeres, pero en esta centuria de­
cimoctava fall ecen también muchos, sin llegar a cumplir el año. Te­
nemos, al respecto, datos muy elocuentes de 1782. En Fontanarejo, 
e~) un plazo de treinta,! cuatro años, nacieron 470 personas y falle­
Cieron 48J, o sea, I() más. En El Horcajo la proporción es más op­
timista: Nacen J 12 Y fa ll ecen 97; por último, en Navalpino nacen 
entre 16 '! 20 '! mueren 16 '. 

Esras cifras ' explican dramáticamente el estancamiento de la po­
blac.ión, el trabajoso, lentísimo, crecimiento y, a veces, su retroceso 

! I OIu:p " i\, ·To.'üs I.ÓI'I:Z: Ob. cit. 
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en cuanto una causa o motivo ad verso se cierne sobre los poblados. 
Las enfermedades más frecuentes son dolores de costado. como 

llaman a la pleuritis, erisipela, tercianas en el verano v cuartanas en 
el otoño. En Arroba "hay muchos tullidos de corra' edad, que se 
curan fácilmelHe con tortas de sacorse ra "~ . Los servicios sanitarios 
son míni.mo.s. Se carece de hospitales)' de médicos; generalmente 
~ay un Clrupno o un practicante de cirujano. Al cirujano, en el me­
Jor de l~s casos, se reduce roda. Nada se habla de boticarios, aunque 
se menCIOnan algunas hierbas medicinales . 

Los caseríos son concentrados, "no hab iendo. como no hay, cn 
el recinTo de este término alquerías, ni casas de campo", rcpiten ma­
chaconamente los declarantes en el Catastro. El número de vivien. 
das que integran los poblados nos ayudará a conocerlos vacan. 
s iderar, una vez más, sus posib ilidades. 

eL'ADRO [JI 

I 'i;:ic",¡'" lIa¡,jl",las l' """¡II"das. ,,,, liS:? 

Vi,·;e .. ,Jas Vl\'iend:'5 
11ahltad a~ arrul""das 

Ale"ha .1$ ! 
Arroba I !') " F""'~narejo " 12 
Ilorcajo (El ) .. 1.14 '6 
]\ [otín; ll" (El) ., ,,, 
Na"alpino ... "" " Na'as .10 ESle"" (I.; , ~) ". 3 
Reln<,n:! (La ) 6; J 

Los nlKleos m;ís densos los tcnclPW¡ en El Il oJ"{:ajo \' Alcoba. El 
m{,s modesto. es r-:I J\.Iolinillo¡ que ofrece la cspenacula'r CJuicbra de 
40 casas arrumadas, cOlUra tllll!\'e habitadas, CJue muestran el csrado 
de lotal postración de este pueblo. 

i\1U1lles y colmel/(/res. Los paslus y 1(1 gal/aderí(/, Las dehesas 

Cont i n~la la economía extensiva a través de la exploración. m<Ís o 
menos raClonal, de los montes: se sigue adehesando, sobre todo por 

FER .VrI NDO J,.\JE NEZ D , GREGO RIO 

paniculares, puesto que las dehesas boyales se habían adj udicado ya 
a cada núcleo de población. Na tu ral consecuencia de esta economía 
proliferan los colmenares y la r iqueza melera y cerera. El ganado va~ 
cuno, y sobre roda el cabrío, que va desu'uycndo el bosque, reducién­
dolo a monte bajo, aprovecha el matorral y el h ierbazal, siendo una 
base m uy sólida de su economía y el necesario apoyo estructural de 
su modesta agricultura. 

F"ig. 2.- Alcoba. Aspecto de la c;¡Ue Real. 

Ya hablamos oportunamente de la dehesa y distinguíamos las 
llamadas boyales. Estas pertenecen, por concesión del J\ Iunicipio 
toledano, privativamente, a los diferentes pueblos, por el tiempo que 
conceda aquel Ayuntamient ...... que en la práctica era a perpetuidad: 
pero los pueblos, como comunidad, no tienen inte rvenci6n en sus 
pastos, por no ser comunes . Así, cada lugar arrendaba esos pastos a 
los ganaderos de la Cabaüa Real, previa licencia de Toledo. Luego, 
en los términos respectivos, había otras dehesas, propiedad del Ayun­
tamiento tol edano, cuyos pastos se arrendaban a los merineros o a 
los ca rreteros qe la Cabai1a Real. En el término de Alcoba se ubica 
la dehesa de 'El Rostro, que arrienda el Ayuntamiento de Toledo 
en 2.400 reales: en ella se hace carbón por valor de 7.(X)() arrobas, 
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en beneficio de esa ciudad. Las dehesas boyales arrendadas valen: 
La de Alcoba, 756 reales: la de Fomanarejo, 1.300; la de E'l Horca­
jo, 2.300: la de Navalpino y Las Navas de Estena se arriendan cada 
una en 700: la de La Retuena, en 300 reales. Miden eSTas dehesas: 
230 fanegas la de Alcoba (la de El Rostro, 700); la de Arroba, 2.650: 
la de El i\lolinillo. 1.896: la dc Nava lpino, 465, y la de Las Navas 
de Estena, 100 fanegas. 

Veamos ahora algunos datos que sirvan de respa ldo a las notas 
que se di eron sobre el monte: Los catas[ros y las relaciones que ve­
nimos manejando expresan la naturaleza del monte. Se repiten, como 
constante geográfica, que las sierras, ce rros, raii.as, barreras y na\'as se 
cubren de rodo género de "árboles y yerv¿ls sil vestres"", o "¡Jo~lado 
de jara. chaparro. qll cgigo, encina , madroño": otrOS aliaden a este 
común denominador del monte el oloroso romero y la áspera ahu­
laga ;. A veces. en el espeso monte se abren paso árboles menos sil­
\'csu'es: "Varios montes de chaparro. encinas. algunos huertos con 
;ílamos, casraii.os y nogales. de poco fruto"~. O se ¡¡i'lacle a 10 anterior 
el rohl e~. :\1,15 gráficas son las descripciones del calasrro: "EI Tér­
mino. ('omo queda dicho, ¡;e compone de matorrales. montes. ri¡;cos. 
encinas. sicrr;"!¡; ~f tierra ,-írida": Il"lczclando cn desordenado ('Onjun­
ro la agria topografía con la vegetación; a las encinas se ailadcn las 
breii.as. Así. en general, se describen los mOntes. En ese medio vi "en 
~' medran las posadas de colmenas. El nlllnero de corchos meleros 
se eleva a 12.025, contando sólo las que son propiedad de los vecinos, 
foraslC'ros, capellanías y cohadías 1"; no se incluyen los propietarios 
eclesi,is ti c.:os, debiendo supone!' Ull teróo, aproximadamente, sobre 
la cifra mencionada. No es, por tanto, exagerado dar a esta zona de 
los ~ [ontes una riqueza melera de 16.0CI0 corchos, cuyas utilidades, 
de cinco a seis reales por unidad, suponen, en el peor de los casos, 

" I:d(,óóll dr: Orco\o (Ir: los MOOf/'·S. 
Uc/ad'¡u ,Ir: Fo,,/ttuur .. jo, 

~ Rc/acióu (le Arro/m, 
9 Ur:!acióu dr: , l lcoulI. 
10 En todos 10$ pueblos soUa haber. ,,1 mcnos. dos o Ires corrm1f:lS. I'nlre c1la~ la 

de I.as Ikndilas ,\ n il11;11 del Purgatorio. por lo general la más rica en bienes rústic«<. 
en colmenas y ganados. En F'olll:lIlarcjo habla dos eapcllanl;l5, que posda n don Juan 
Yanguas. I,rcsbil<:ro. y don Antonio S,"\nchcl. párroco. F.o El Horcajo. una. que lenla 
1'1 I'TI'$bllero don Ikrna~ ;\IUñOl }u\·ara. En La Relll<:TIa, oua capellan!a, propiedad 
.Id t,resbllero. ,ccino de '1'01<:,10. dOIl Dion;sio S~nch<:z. 

J IM ENEZ D E GREGOR IO 

90.000 reales al año. Equivaliendo a una de las fundamentales bases 
de la economía, en esta centuria que venimos considerando. 

Esta riqueza se repane, en cuanto al vecindario se refiere y por 
pueblos, en la sigu iente medida: Alcoba, 1.800 corchos: Arro­
ba. 860: Fontanarejo, 350: El Horcajo, 2.440; El Molinillo, 1.950: 

Fil' . .l._ Arroba. I.a call<: Real . Al fondo. la torre de la iglesia. ,1,· 
Un<:a mudéjar. 

Navalpino, 1.6::K>: L..1.S Navas de Estena, 1.125; La Retuerta, 1.900. 
No será necesario advenir que estas cantidades son, generalmente. 
inferiores a la realidad, por el nawral recelo con el que se hacen las 
decla raciones. incluidas las autoridades locales, siempre reacias a 
dar las cifras exattas, por otra parre mal conocidas por los n1Ísmos 
propietarios. por esa. ll amemos, anarquía mental y escasa o nula 
organizatión de llucStro agro en todos los tiempos, en donde la con­
creción y la exact illld apenas se logran. Ocultar los daros económi­
cos es algo consusTancial con la idiosincrasia campesina. 

Con el monte y su explotación va unida íntimamente la ganade. 
ría, siempre ex tensiva. Cuenta para su sosten imiento con las dehesas 
privadas. de~t;6;¡s boyales, ej idos concej il es y, sobre todo, con los 
pastiza les comunes a lOdos los pueblos de los Montes. A la menor 
ocasión se repite, una y otra vez. que estos pueblos tienen derecho 
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a ellos, y con celo se defienden siempre los accesos a estos aprovecha­
mientos colectivos. enumerándose los pueblos que se integran en 
eSte beneficio y, a veces, las causas históricas y económicas que los 
mOtivaron. 

Hay que destacar la ausenc ia total de ganado lanar, el numero­
so rebaño cabrío, en donde se cueman no solamente las cabras, sino 
los machos, que se ceban para carne y que tienen en zonas muy ale­
jadas de Jos Montes gran aceptación por la bondad de su carne. Las 
machadas eran famosas no sólo en los mercados de Toledo y Ma­
eh'id, también en las lejanas tierras de Va lencia. No olvidemos que 
la cabra proporcionaba la única carne que se consumía ordinaria­
mente en el territorio, aparte la caza. El vacuno se dedica, con pre­
ferencia, al laboreo de las tierras; apenas hay algún ganado mular. 
El cultivo necesita anima les poderosos, que venzan la aspereza del 
suelo: animales frugales, res istentes, de rendimiento económico. Las 
mulas apenas se utili zan. por su carestía y escaso beneficio eco­
nómico. 

En un país de pésimas comunicac iones, en el que predomina la 
\'ereda se rrana, no es extrailo que sean relativamente numerosos 
los caballos, yeguas y. sobre todo, los asnos; éstos llevan. por lo ge­
neral, el peso de la arriería. del mezquino transporte, a m:ís del labo­
reo de la tierra. 

PueblOs 

Alcoba .. 
Arroba 
Fomanareju 
Horcajo (El) 
Na\'"lpino 
Navas de ESleua (I.as) .. 
Hctucrta ( l ~~) 

To/all'., 

el: t\ 1)1(0 IV 

Ul K""od!'ríll ,'/1 1;.,1 

Lall<>r 
, 

Vacu"o ] Mul~r 'Callallar As",,1 

"' 120 

" ~IO 
!UO 

" >lJ 

; , 
J 
1 

, 10 
¡ 60 , ;0 

.17 70 
¡ 75 

" J 
26 ji 

'" IOJ , .115 

V~~U"() I C~hrjo Cerda 

Hu i iSO 
I ~5 

J~O 1.0jO ¡ 150 
ju I.H') 1111 

235 1.099 95 
¡¡O 3.550 110 
Ili 5~0 
IH ')')! 

'--
I.OM, ! ').2111) 

" .u 

539 
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Por último, el ganado de cerda, que apl icará la bellota, la rastro­
jera y da lugar al lugarei10 la grasa necesaria para su alimentación , 
sobre todo el tocino, pieza fundamental en el cocido que, indefecti­
blemente. comerán, en el mejor de los casos, a lo largo de todo el año. 

En la consideración de la ganadería separamos la de vientre y 
carne de la dedicada al trabajo exclusivamente. 

E n las 12.132 cabezas que suma el censo ganadero tiene el ca­
brío, com.o ya advertimos, el lugar más destacado, con más de 9.000 
cabezas: esto dice mucho sobre el porvenir del monte, que tiene. 
repitámoslo, en este ganado, su más encarnizado y seguro enemigo. 
El censo de vacuno es también, dentro de más limitado marco, apre­
ciable, con un total de casi dos mil unidades, entre bueyes, vacas, 
ganado cerri l y terneros. 

La ganadería es otro de los más fi rmes puntales de la riqueza 
en la zona que eswdiamos: la util idad del cabrío se cifra en 55.680 
reales: la util idad del vacuno de vientre llega a 4.842 reales. 

El término. M edidas, reparto de la tierra y SI/S clases. Los Cllllivo.~ 

El Catastro de Ensenada nos facilica copiosa información esta­
dística sobre la distribución de la tierra, en cuanto a su aprovecha­
miento ganadero y agrícola, dándonos prol ijas cj(ras de la extensión 
de sus montc~ '! breilas, así como de sus términos. En este caso los 
términos son puramente económicos, no administ rativos. puesto que 
carecen de ellos en este sentido, ya que el i'vlun icipio toledano es 
dllCilO y seilo r de rodos los Montes, y sólo, a efectos de explocación. 
se pueden cons iderar térm inos. O sea. aproximadamente el ténni· 
no económico abarca la tierra has ta donde \lega el cult ivo de los 
vecinos: los pastos, mOntes, son comunes. Así se dice reiteradamen­
te: ;'Quc este pueblo no tiene término alguno. por ser uno y otro 
del llustrís imo.Ayunramiento de Toledo, que él tiene seJialado para 
disrinóón de la Jurisdicción de los demás, en el que se incluyen las 
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tierras labra ntías que usan los vecinos para su cult ivo y h~cen clados 
en éL." 11 

La total idad de los términos suman, de este a oeste, 23 leguas 12; 
de norte a sur, 19 y cuarto; de circunferencia miden 67 y media : 
tardándose en recorrer toda la zona que estudiamos once días y me· 
dio, aprox imadamente, por "ser tierra muy árida y hallarse situada 
entre nscos y pei'ías ... " 

En todos los pueblos que estudiamos la 
las tierras de cult ivo se llaman fanega, que 
dales de once pies cada uno" u . 

medida que usan para 
es "de qu inientos esta· 

Ya sabemos que las tierras son áridas, riscosas o pizarreilas, con 
abu ndante cantorral, depositados en las rafias, en el fondo de Jos 
valles o en los panclos de las sierras. El suelo, en general, es poco 
fén il, cubierto de monte, que va roza ndo o descuajando, según las 
necesidades agrícolas. La roza puede acabar con el bosque de Qller. 
Cl/S, pero el descuaje o descepe (en el país, escepe y escepar) tiene 
consecuencias más funestas, como el acabar con e! matorral y dejar 
estas ti erras, de alguna vert ica lidad, expuestas a la eros ión pluviosa 
y fluv ial. 

En el siglo que ven imos considerando la roza es una forma de 
cultivo muy usada. Se tolll.a un trozo de monte común, según la 01" 

denanza, se quema y sobre las cenizas se siembra: la cosecha es se· 
gura, aunque siempre de escaso rend imienw. Los suelos rozados son 
siempre de infe rior calidad; culr iv:í. ndose en ellos, por lo gene ral, 
centeno. "La obra de la roza OCUp:l bastante tiempo, con inmenso 
trabajo." 

Otra clase de tierras son la llamadas hojas, en donde se siembra 
trigo y cebada, principalmeme, aunque las hay de las tres calidades : 
buena, mediana e inferior: algunos términos, como el de Las Navas 
de Estena, carecen de tierra de buena cal idad. 

Finalmen te, hay otros suelos, los mejores e inmediaws a los ca· 

11 Res l)u e~la a 1" lerccra Ilregu"';o ,le! ill lcrrogalorio (lile ;nid:. 10<1:. (Iltraci,ín en 
el Catastro de la Ent'Cmula. 

1: Oc 5.000 'aras caslcllanas. 
, ~ Equ i'-a le el pie. lI:ml:uln de B"rgn~ o de C~s,illa. " 0.2'86.l5 m 

FER NAN DO ¡IMENEZ D E G R E G O R l . O 

seríos, que se ll aman cercas; son las tierras más valiosas y estimadas, 
en donde se siembra preferentemente trigo y alguna cebada. 

Son menos frecuentes las tierras dedicadas a huertas y a viñedos. 
Las tierras se dividen, por su calidad, en tres clases ; sumando 

las de buena ca lidad, 562; de mediana, 580, y las de inferior, 517 
fanegas. Haciendo la misma operaci6n en las hojas, ofrecen las si· 
guientes cantidades: 400, 592,5 Y 68 1 fanegas. Las rozas suman, por 
calidades, 32, 7 Y 505. Los datos que se tienen de las tierras incultas 
suman 441820 fanegas; cifras, como puede apreciarse, muy incom· 
pletas. A. todas hay que añadir las ya dadas, más arriba, de las dehe· 
sas, y, las I)luy escasas, del regadío y de viñedo. Las de regadío su­
man ocho fanegas; el plantío de vides se extiende a 6,5 fanegas. 

CUA I)RO V 

Rcparlo de t¡erras por t¡'po tle suelo )' clases del mismo, ell 1752 

1 
C~rc:;lS Holas Rous 

Municipios R~,ad¡o Vh\tdot 

·1+ ~I~ _'-
incuitas 

- _ i __ . __ 8 1~_' _ 

Alcoba .. ... . .. - - " 2 1 J9 29 10 - - - -
¡\r roba ... .. . ·"1 1.5 12,S " " 31 336 '" 316 J2 7 220.000, 
FOlHanarcjo ... ... .. . .. . 4 25 3<4 3\0 156 - - - - - - 823 
Horcajo (El) ... ... ... -.. . - 97 217 ". - - - - - " -
Molinillo (El) • ... ... - - - 278 - - - - - - 110 11 .000 
Navalpino .. .. . ... ... - 2. 29. 17 3 S9 2S] JO, - - SI 13.600 
Navas de Eltena (Las) .. . - - -1- - - 33 1 10 - =1 20 -
Retuerta (La) ... ... ... .. . 2.' , - - - - - 10 1.5 ISO 25 -

• Carece de la ca lificación gene ral y los da todas corno de sembradura. 

Los cult ivos son, aparte e! escaso regadío y e! vi liedo, el trigo, ce· 
bada y centeno. Las tierras de buena y mediana calidades, por lo 
general las siembran de trigo, y a las de inferior y a las rozas las suelen 
echar centeno ; el cereal por excelencia en estos suelos ásperos y de 
escasa fe rtil idad. A la cebada, como ahora ve remos, se dedica poco 
lugar. 

Ocupa ·él primer lugar el cultivo de! rrigo, seguido por el del 
centeno y la cebada. Hay que destacar en Arroba el cultivo de ce-
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CUADRO VI 

Las áreas de cllllit'O, por fanegal, tri 1752 

1 Rn~dlo 

Munldplos TrllO Centeno Cebada - Vllledo 

HollaUta Cfftal 

-
Alcoba ... ... ... ... ... ... ... 

1 

130 9 3 - -
Arroba .. . ... ... ... ... . .. 407,5 271,5 31.5 '" 86 8 
FOnlanarejo ... ... ... ... ... 

1 

535 ,1< 280 • - 25 
Horcajo {E'} ... ... ... . .. ... .. . 25M 1 91 - - -
Molinillo (El) ... ... .. . . .. 

1 

218 • - - - - -
Navalpino ... ... ... . .. . .. ... . .. '96 lO' 1 - - 28 
Navas de Estena (La.) ... ... ·" 1 19 U,S 6. - - -
Retuerta (Lo) ... ... ... ... ... 

I 
126,5 59 3 '. - -

- --- -- -
TOlalel ... ... ... ... .. . 1.954,5 658 ." 8 86 61 

• Son las d~dicada' a sembradura de los tru cereales. 

reales de regadío, en tierras de mediana calidad, que ocupan un 
área de 86 fanegas. El viñedo comienza a cultivarse. Adviértase la 
total ausencia del olivar. El cultivo horlÍcola se reduce al mínimo. 
Aparee las tierras labrantías '! las dehesas, quedan otras, de muy 
extensa área, incultas. Algunos catastros dan la cifra de ellas: Este 
es el caso de Arroba, con 20.000 fanegas de sucios incultos; en Fon­
tanarejo se cifran en 826 fanegas "sin utilidad alguna, más que la 
de aprovecharse sus vecinos de la leila que necesitan para el consu­
mo sus casas". Las de El Molinillo ocupan 110.000 fanegas. 

Rtmdimienlo agrícola y producción. Valor de los productos 

No creemos necesario insistir en que el suelo es pobre, de escasa 
fertilidad, por ello el rendimiemo agrícola es miserable. Si se valo­
rase el trabajo, resultaría una agricultura antieconómica, una activi­
dad no rentable, como hoy se d ice. Pero, entonces, el rudo esfuerzo 
del labriego no tenía ningún valor; sobran brazos, que no pueden 
emplearse en otra cosa , y se entregan a la áspera tarea con fatalista 
energía. Siembran para mal comer ,! poder seguir sembrando en 

FERNANDO /IMENEZ DE GREGDR IO 

la .siguiente otoñada, sin que de la agricultura obtengan otro bene­
fiCiO que el poder asegurarse el diario sustento y el del ganado que 
utilizan en sus labores. Por todo esto, causará sorpresa el que se 
obtengan cosechas mínimas, a veces iguales o inferiores a la canu­
.dad sembrada. Pero ésta es la vida, sin horizánte, del labriego de 
nuestra comarca, en este siglo que venimos considerando. 

En las cercas la cosecha es alentadora, por ser cierras óptimas, 
de profundo suelo agrícola, muy estercoladas. En las de mediana ca­
lidad las cosechas bajan mucho y más alll1 en las de inferior y en las 
rozadas, siempre trabajosas. 

CUADRO Vll 

Prodllcció" por fa"ega de sembrad/Ira, eJl J752 

T.IIO Cebada Ctnl~no 

MunIcipIos Ce,,·., ~I -- , I --1 ¡ -
___ ,_,. _c_' ,_ ¡_~~ ___ B_~~I_' _'~ 

Alcooa ... ... .... ..... .. .... 15 13 10 7 
Arroba. .. ... .. . .. . .. . ... .. ... . 10 8 6 4 
Fontanartjo ... ... 15 10 7 3 
Horcajo (El) .... '. ... ... .. . ... _ I 18 12

1 
10 

Na"alplno .. . ... ... .. .. . 10 8 6 .. 
Na"as de Estena {l.as)... ... ... _ - 5 _ 
Retuefla (La)... ... ... ... ...... - - .. 3 

-;J ! 
" 1 
~ I 

" 1 
8 

IS 
10 
6 · , 

_1 8 

• • IS 

" -
3 1 

1 
-1 
6 

_ , 4 

• I 

8 , 
S 
8 , 

Apenas tenemos datos de Jas cosechas totales; las relaciones de 
Tomás López dan los únicos, que ahora ofrecemos, en 1787. Su 
detalle, incompleto, es, en fanegas: Alcoba, 1.100 de trigo, 180 de 
cebada y 100 de centeno; Fontanarejo, 2.000, 500 Y 80, Y Navalpi­
no, 2.000, 500 Y 80, respectivamente. Por otra parte, Fontanarejo 
produce 90 arrobas de vino limpio; Navalpino, tres arrobas por cada 
400 cepas; La Retuerta, cuatro arrobas por aranzada u. 

Aunque los precios oscilan en relación con las cosechas, por lo 
general son estables en la segunda mitad del siglo XVl1I. Ya pasa­
ron los años difíciles de la guerra de la Sucesión y en el 1752 la 

1·1 Medida de SUI.erfic lc referidl' ~l villcdo; Nlu Íl'ale a 400 cstada1cs, de 11 pies 
.cada uno, en cuadro. 
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vida econ6mica de España discurre por un camino bonancible. El 
precio de los cereales, sobre todo del trigo, es s6lido, siempre más 
alto en las zonas muy productoras, que suele alcanzar los 18 reales 
por fanega 15. 

En Las Navas de Estena el trigo que se produce "es de mala ca­
lidad, llamado tranquill6n, que es lo que se recoge por producir la 
cierra que 10 cría variable malas semillas" 11; igual sucedía en La 
Retuerta, 

CUADRO VIII 

Valor de los cereales, ¡.orfalizas y trino, err reales, el! /752 

MunicIpios VIno -1 1 
Trigo Cebada , Centeno Ilo.IB\ltU 

I 
(arrobas) 

---1-' -1 
Alcoba .. , ..... . .. ' ... ...... 18 11 , 
Arroba .............. . '. . ... ... 15 ' 
Fontanare ·o ... ... ... ... ... 17 8 
Horcajo (El) .. . .. . .. ... li , 8 1 
Navalplno ... ... ... ... 16 8 
Nava. de Ellena (Las) ...... .. , 15 1 8 
Retuerta (La) .. . . ..... ... "' , 13 7 I 

---, ,---
11 I - I 
1I 200 
11 -
12 -11 _ 

10 -
9 I 

S 
8 
S 

La utilidad del ganado es la siguiente : El vacuna osci la entre 
12, 10 Y 8 reales, En general los vecinos suelen tener una, dos y tres 
vacas de cría. E l cabrío, más abundante que ningún otro, como ya se 
vio, deja por cabeza 6 y 5,5 reales por unidad. En cuanto al ca rnero 
y la oveja, en escaso número, deja cinco reales por cabeza, 

La illdllsln'a. M olitlos y carbóu 

Siendo la base de su economía el cuidado de sus rebailos, la agri­
cultu ra y explQ(ación del mOnte, su industria se condiciona por esas 
principales actividades : La preparación de pieles e hilado de lana 
con carácter familiar, la molturación del grano, principalmeme del 

IJ PUtde "erSt mi Diceio"ario de los pueblos de /a pro¡;irrcia de Toledo .. , lomo 1, 
Toltdo, 1962. 

11 Cereal baslo, inft rior al trigo. lu~rior al eenltno. 
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trigo y del centeno y el carboneo, con la secuela de su transporte a 
Talavera y a Toledo. 

La actividad harinera ya se movía, a mediados del siglo XVI, en 
torno a 22 pequeños molinos, sobre el Bullaque y algún arroyo más 
secundario, aunque las paradas del Guadiana venían ~ remediar 
la imposible situación creada por el estiaje. Entonces, en esa centu­
ria aludida, había en Las Navas de Estena siete molinos, cinco en 
La Retuerta, cuatro en El Horcajo, dos en Navalpino y en El Ros­
tro, uno en Los Cadocos y en El Molinillo. Todos con escasa renta; 
alguno suponía el miserable ingreso de medio celemín de grano 17. 

A mediados del siglo XVIII se registran solamente 13 molinos, uno 
de ellos sin utilidad, los demás rinden 109 fanegas de trigo y 1.706 
reales. Se reparten así: T res en Arroba, dos en Fomanarejo, cuatro 
en El Horcajo, dos en Navalpino y uno, respectivamente. en Las 
Navas de Estena y en La Retueua del Bullaque. Los de Arroba se lo­
calizan: dos en el Guadiana y el tercero en el arroyo de San Mar­
cos; uno pertenece a un patronato eclesiástico. Los de Fontanarejo, 
uno de ellos ubicado en el arroyo de San Marcos, no funciona por 
falta de muela. el otro está en el arroyo de La Mimbrera. Dos de 
los molinos de El H orcajo pertenecen a capellanías. dos se localizan 
en el río Frío. Los de N avalpino, uno muele en el arroyo de Valde­
hornos y el otro en el Guadiana. El único molino de Las Navas de 
Estena se localiza en el arroyo de Los Reales; el de La Retuerta 
muele en la ribera del Bullaque. 

La abundancia de colmenas origina cierta industria cerera ; en 
El Horcajo hay dos lagares de cera. una con buena y eficaz instala­
ción. por lo que renta 300 reales ; un segundo lagar, más pobre, s610 
produce una ulilidad de 50 reales. 

En todo el territorio s610 funciona. a veces. un tejar. para labrar 
ladrillQ y tejas, propiedad del Concejo de El Horcajo; "pero no es 
continuo su uso por carece r este pueblo de persona que entienda el 
ejercicio y ser preciso buscarla en otro, lo que no se hace si no es 
en las ocasion:~.que los vecinos necesitan porción de teja y ladri llo". 
Tiene una renta de 30 reales. 

liLas relaciones de Felipe 11, ob. ÓL, en el artículo 1I dt esta serie. 
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La actividad carbonera contip.úa siendo una de las bases de la 
economía comarcal. En Alcoba se producían unas siete mil arrobas 
de carbón ; valiendo 16 maravedís la unidad. 

Los lribulos eclesiásticos y civiles 

El vecindario de los Momes y sus tierras estaba gravado con los 
varios impuestos eclesiásticos: Tales diezmo, primicia, voto de San­
tiago; y los civiles, entre ellos el dozavo, por no citar ahora sino los 
más importantes. El diezmo está, a su vez, gravado con la llamada 
tercia real, o sea la tercera parte de la décima recibida por la iglesia. 
La tercia revertía a 108 lugares de los Montes, por merced del rey, 
según dCK:umenros cuyas copias se conservaban en los diferentes pue· 
bIas y el original en el Archivo de Navalucillos de Toledo u. 

El comador mayor de rentas decimales arrienda el servicio, ce­
lebrándose el remate en Toledo. Satisfacen el diezmo por parroquias 
que suelen reunir varios pueblos; con sus diezmos constituyen un 
montón. El va lor de los diezmos puede servir de base para, sobre 
ellos. calcular aproximadamente las cosechas qlle se recogen; a este 
fin damos las cifras siguientes: Suponen los diezmos 796 fanegas de 
trigo, 183 de cebada y 90 de centeno, más 1.128 reales 11. 

La primicia, de la cual se benefic ian los curas párrocos, se cifra 
en los siguientes valores: 80 fanegas de trigo, 65 de cebada, cuatro 
.de centeno y 1.1 08 reales u. 

Las minucias levantan 18 fanegas de trigo, ocho de cebada, dos 
.de centeno y 114.460 maravedís H. 

El v'oto de Samiago equivale a 547 fanegas de trigo y siete de 
centeno 12. 

11 Catal lrO de la En$O':nada. ms. cil. Rupuest3s de Alcoba 11 la ]lregullIa 15. l' Impuuto ecle,¡;iSlico en especie que grll1'a los producloS agrfcolas; se pagaha 
uno por cada diez unidades. 

~o Impuesto eclesiástico, consi$lente eo entregar lo primero \' mejor de cada ]Iro. 
duclo agrfcola o g:.nadero; supone una fanega ,le grano por II ·r"coleetadas .. 

21 Las minudas, llamadas I3mbi~n m"nudos, es la parle dd impueslO ede5ihlioo 
coolisteole eo corderitos, Icchone~, potritos. que$O. miel, cera. elC. 

n Impuesto ec lesiáSlico por d que cada labrador l13ga a la Iglesia IIl1a cuartilla 
de trigo, del mejor graoo recolec,ado. 

I 

I 

l 
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Normalmente cada dezmería es una parroquia, pero suelen, a los 
efectos del diezmo del montón, o sea el pagado en grano - trigo, 
ceba,da, centeno-, llamado también de pan, reunirse varias parro­
quias e iglesias. Las dezmerías están fnrmadas por las siguientes uni­
dades: Alcoba-Arroba, Fontanarejo, El Horcajo (salvo el Hornillo y 
El Agmlero, que se juntan al montón de La Helechosa) 33, Naval 
pino, La Retuerta-El Molinillo. 

Aparte las ya referidas cargas eclesiásticas, pagaban de impues­
tos civiles: Por el dozavo, 7. 195 reales al Ayuntamiento de Toledo, 
como sei'ior que era de los Montes, en donde se localizan estos muo 
nicipios. Por el servicio ordinario y extraordinario, 1.552 reales y 
52 maravedís; por las alcabalas, 5.327,54; por cientos antiguos y 
renovados, 1.260,62; por millones, 6.006,71; que hacen un total de 
21.457 reales y 41 maravedís. Debiendo adVf'.:·cir que los datos par­
ciales no son completos. 

MunicIpiOS 

Alcoba .. . 
Arroba .. . 
Fonl3narejo 
Horcajo (El) ... 
Nal·alpino ..... . 
Navas de Estena (Las) 

I 
I 

·"1 

RelUetta (La) ... ... ... ... . .. 

CUADRO IX 

Impucstos CI, 1752 u 

Douyo S~rY¡dos A¡b~IU 

400 155,10 351,40 
1.400 223,00 I 712, 13 

800 228,50 2.344,40 
2.040 282,10 . -
1.3JQ 168,40 1 1.917.33 

300 137, 10 -
925 269.13 -

Sociedad. Utilidades y salarios 

C¡",nol MiII(m", Fiel 

170,33 303,27 
3.000,00 115,20 

1.090,30 

JO,oo 

En el ambiente rural de los Montes se mueve una sociedad, en 
donde la masa labriega, pastoril de vaqueros y cabreros, y carbone­
ros constituyen la casi totalidad. Es una sociedad poco diferenciada, 

Z3 La f-lclecho$3 ¿ ún muoidpio de Len Montes de Toledo, que hoy pcTlenece a 
la pro.·ioda de Badajo1;. 

2.' VtallC la nota 124, pjg. 364, de mi ardcu lo "La población en La Jara cacereña, 
11" (E$llldios Geográficos, al'io 1960). 
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puesto que casi todos son hu mi ldes campesinos. El cura, el cirujano, 
el escribano y algún artesano completan la rústica comunidad, cons-· 
titu ye ndo también la escasa minoría di rectora. 

Como en los siglos XVI y xvu, la constante es la pobreza, cuandl> 
no la miseria. En el Catastro de Ensenada se leen las siguientes pa­
labras, que respaldan esa afirmación: No hay carnicería "por la im­
posibilidad y pobreza de este pueblo". No hay panaderías, "pues 
este abasto se ingenian los vecinos para tenerle en sus casas para 
el consumo de sus familias". En otra ocasión leemos: " ... a causa 
de ser muy corta la población y hallarse (el pueblo) aniquilado" u. 

Los labradores son, a veces, jornaleros, tienen vaca, cabras o col­
menas; algunos se dedica n al trato de! ganado cabrío, de cera y. 
muy pocos, a la arriería, con un par de caba llerías menores, o a por­
tear carbón. Los carboneros de La Retuerta , en e! 1752, conducen 
a Madrid 85 carretas de carbón. Por un momento penscmos en las 
lentas y pesadas carrctas, arrastradas por una pareja de bueyes, re­
montar los puertos de la divisoria de los Montes y salvar la gran 
distancia, para entonces. que separa la capital de la nación de esa 
pobre aldea 11. La mayor parte de los vecinos tienen algún ganadillo, 
incluidos los jornaleros. 

CUADRO X 

l'"ci"OI qm: POI""", " .. 1752, algú" gatlado 

Alcoba ... 
Arroba ... 

Munlclpals 

)o'orllanarejo ................. . 
Horcajo (El) ............ .. . 
Navalpino ... 
Navas de Estcna (Las) 
lte1 ue rla (La) ... ... . ... .. 

Vac., 

" 3S 
3S 
41 

17 

Cabrio 

, , 
28 ,. 
" 
11 

lanar 

8 

Col",enu 

5 
5 

J6 
JO 

u Ca1astro de la Ensenada: ResJluesta. a 101 imerroga10rios de Fon1anarejo, E l 
HorClljo. Las Navas de ESlenll y La Retuerta . 

11 Las carre tas eran totalmente dt: madera, del eje a 111 ruedas, incluidas las yan­
lal. La caja, alargada y estrecha, d ibuja un t05CO I,aralelógramo. El eje erll de durisima 
maoenL de encina, suavh:ado con sebo, que amorliguaba el natural 'J monótono chirría!" 
del aparatOSO ¡lrmatoste. 

FERNANDO ',IMENEZ DE GREGORIO 

Es preciso destacar que en Las Navas de Estena no hay propie­
tarios de ganados porque se carece de éstos. En NavaIpino los .que 
hay son de machos cabríos; sumando ent re todos los propietarios 
1.041 cabezas. En cambio en Las Navas de Estena hay 12 labrado­
res, que cultivan 21,5 fanegas de suelos rozados. 

A veces algún escribano lo era de dos pueblos, como el de La 
Retuerta, que asiste a tas Navas de Estena. Al cirujano se le da e! 
nombre de practicante de 0"'1ono. 

CUADRO XI 

ESff(lli/jt;uci6" social ,m 1752 

I'rof'tllo'les fonla- El J'llval· J'llvU l.. 
Alcoba Arr ... ba OIartJo ItQlcajo pino Es~!n. Retuerta 

Labradoru ... 38 10 58 17 • 9 
Jornaleros . .. ... .. . ... 10 71 50 45 18 11 " H ortelanos .. 6 
l'astores. cabreros, va'lueros 3 
Pobres .. . .. . ; ¡ • 10 " • 

11 
Eclesiásticos • 2 2 
Sacristanes 1 1 2 
Ci rujanos ... 1 2 1 
Escriban", ... ... ... 2 1 1 
Maestrol 1 1 1 
Terceros 1 2 1 1 
T enderos ... 1 1 1 1 
Abaceros 1 1 1 1 
Carniceros ... , 1 

111 
AlhaiHlel .. 
Herreros 1 
Herradoru 1 
Sast res .. . 2 2 
Zapatcru~ 1 
Tienda de pa" 
Mcsoneros 2 
Arricro~ 1 1 2 
TralanlCJ .. 3 2 , , 
i\'nlinerm . 1 1 3 
CII.I>onero$ 1 
Corcheros 6 
CererOI .. . , 
Cazadores 13 
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El carnicero solía mata r sólo cabras y algún macho cabrío. E l 
tabernero era al mismo tiempo abacero. En la abacería se vende 
aceite, vinagre, jabón, pescado salado, hierro, acero. En general era 
un servicio público, propiedad del Concejo, pero éste lo repasaba a 
un vecino, que se quedaba con él por medio de un remate, co~ s i s­

tente en una pcqueiía cantidad de reales. Otras veces era en la t~en­
da de mercería donde, a más de lo indicado, se vendía aguardIen­
te; apartc cimas, puntillas, botonería. 

El estrato artesano se reduce al mínimo, tanto que apenas hay; 
en algún pueblo se carece totalmente de ellos. 

Un solo albaiiil en todo el te rritorio. Los herreros trabajaban en 
la fragua pública , careciendo de oficiales y aprendices, porque la es­
casez de trabajo y los escasos beneficios los hadan imposibles. A 
veces el herrero era también herrador. Se carecía de panaderos; en 
las casas, como ya se dijo, se amasaba y cocía el pan, que se guarda­
ba en las arcas de madera o en las jarras de barro, para que se man­
tuviera menos duro durante la semana , hasta que de nuevo se ama­
sara, guardándose o prestándose unos vecinos a otros la levadura, 
llamada recentadura, hecha también por los vecinos, Solía haber un 
juego de préstamos de pan licroo o más reciente; de esta manera se 
hacía más tolerable el consumo, Cuando los pastores cabaiiiles o me­
rinos cru zaban con sus ganados trashumantes los pueblos, en alguno 
de ellos, como en El I-Iorcajo, se tomaba el trigo del pósito para 
abastecerlos en estas circunstancias, Hay una sola tienda de pan: 
a veces traen a vender pan de los inmediatos pueblos toledanos, tal 
de Menasalhas y de Navahermosa. 

En la tienda se vendc "espe:::ería, terciados, hilos y garb¿lIlzos". 
Los tratantes suelen serl o de ganado cabrío, alguno trata en vi no, 
aceite, cera. Es interesante destacar los muchos cazadores y cOl'che­
ros que hay en El Horcajo. El corchero es práClico en colmenas, h~ce 
labores en corcho, en tre citas tartcras, u horteras, aunque espec¡a l­
menre corchos <:olmeneros; es actividad característica de estc país, 
abundante en alco rnoques y colmenas. 

En Las Navas y en La Retuerta había, en cada uno de estos · 
pueblos, dos vecinos con fuero mi li tar. 

FERNANDO }IME NEZ D E GREGORIO 

CUADRO xn 

, 
A/lo 1768 Afto 1,87 

-, 
Munldpios 

Hid.i. j Clt .i- Sle.ls- E.e.i- ub •• - Jor"a- Arte- jCrlldO. 
lOS lOS Illlel bano. do.u len)$ NnOS , --, -----'1-

Alcoba ... - , , , - . - -.. . , ..... , .. 
Arroba ... ... - J " I I " " - -

1 Fontanarejo , .. ... ... ... - I I I - - - -
Horcajo (El) ... 2 2 I I 60 29 - -
Molinillo (El) ... ... . .. 2 2 I I 8 5 - -
Navalplno , .. ... .. - I I I 77 J2 - -
Navas de Estena (La) .. ... - :,,·1 - - - I - -
Reluerta (u) ... . .. - I I 21 J6 I 2 ... 

o Todos los "ednos mayores de edad sirven, o Ka, son jornaleros. d tiempo que 
les acomoda. , 

00 De ellos. un cúra y dos sIndico. de órdenes religiosas, tstos al cuidado de 101 
bienes que en el lugar pos«n sus convento •. 

000 Uno de e llos el capelláp de una capellan!a colativa. 

,- . \ 

Estimamos necesario dar a conocer las .utilidades o beneficios y 
rentas que se calculan a los que ejercen algún oficio, o los suel~bS 'y 
salarios que reciben por las diferentes profesiones. Ello contnbuye 
a la mejor ilustración económico-social de la centuria y territorio 
que venimos estudiando. . 

El bajo nivel de vida y la escasa circulación del dinero mouva 
esos bajos sueldos y jornalcs y las también pobres utilidades, E n el 
caso de los jornaleros se estima el jornal sólo en los días que traba­
jan, que no ll egan a doscientos al año. Se ayudan con la vaca, las 
cabras y el porte del carbón, Los artesanos suelen tener algún ga­
nado. Los labradores, por lo general, no son propietarios de las tie­
rras que cultivan, la mayoría lo hacen en suelos montañosos. que 
han rozado previamente, A veces el ci rujano es también tratante en 
ganados y administrador de la tercia real. 

El cirujano es el de más alto salario, seguido del escribano, Tan­
to uno como otro suelen atender a dos pueblos, así pueden conse­
guir algunos ingresos más. El maestro carece de títu lo, en ocasio?es 
ejerce esta función el sacristán ; se el ige, por lo ~eneral , un vecmo 
que sepa escribir con claridad y soltura, lee r discretamente y las 
cuatro operaciones clásicas de Ari tmética, 
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CUADRO XIII 

Ingreso! anlta/u , en Tealu 

, 
: I ", Al~oba Arroba Pon!a- " Naval- Navas l. 
I narelo Horcalo pino de Retuerta 

Est~n. 

--------- ------,- -- - --
l.-Utilidades , 

Taberna . . ... .. . 500 600 - 1.000 600 SO 860 
Abacerla ... ... 1.276 - 6QO 3.420 800 ISO LlOO 
Carnicerla ... - - - .00 - - 30 
Mesón - - : - 400 - - 700 
Tienda . .. - 120 I - - - - 3SO 
Tienda d. P'" ... :00 - - - - - -
Tratante ". - 1.600 1.900 - - 100 -
Molinero - 3.000 500 40 -

I 
- -

Tercero . ... - 160 , 100 - - - -
B ._ Sueldo .• 

I , 
Cirujano 420 1.300 I - \.lOO 1.200 , - 1.700 
Escribano ... 280 1.100 ISO 1.800 1.000 300 1.100 
Maestro ... - 1.000 i 12i JO<) - - 100 
Sacrist:1n .. . 210 576 SI' '00 720 400 144 

111.- 1omol .. s 
Alballil - 6 - - - - -
Herre ro ... - 3 3 3 3 - 3,5 
Herrador .. . - - :,5 :,5 - - -
Zlip'itero ... - - - - 3 - 4 
Sanre .. . ... - - - 3 2,5 - -
Labrador 5 3 S S 3 4 S 
Jornalero 3 2 3 J 2 3 3 
Corchero - - - 1.000 - - -
Catador ... - - - 1.000 - - -
Pastor, cabrero, vaquero - - - '25 - - I 200 
Cerero - ISO 300 - - - -
Arriero .. . ... - 1.400 612 - 10400 - -
Hortelano ... .. . - - ISO - - - -, 

Territorios, bienes. de propios, cultura, presupuestos y cargas C01lce­

jiles. Administración 

El Catastro de Ensenada faci lita deta llada información sobre el 
territorio o jurisdicción municipal de los pueblos que venimos estu­
diando. Ya sabemos que el suelo pertenece al señorío feudal del 
Ayuntamiento de Toledo y que los pueblos no tienen en realidad 

FERNI1NDO jlMENEZ DE GREGORIO 

términos municipales. Así lo dicen en los diferentes interrogatorios 
catastra les, como ya se vio. 

El término más extenso es el de Alcoba, ya que el actual de La 
Retuerta lo compartía , entonces, con El Molinillo. El más reducido 
es el de Arroba. 

Los bienes de propios de los distintos municipios se componen 
de casas, en las gue se incluyen las del Ayuntamiento, pósitos 18 , 

fragua, dehesas, entre el las la boyal 2n; sumando el valor útil anual 
de esos bienes la!; ci fras siguientes, en reales: Alcoba, 2.567; Arro-

t7 Se trala. cn todos los casos, de una legua que mide 5.000 varas castcll~mas . 
~8 En el libro de la parroquia de Arroba aparece, Olorgando sus bienes al pósito, 

Francisco Cutiüre:(. y Ana Condlcz, en el lit6. Este l)Ósito de caridad es~ á adosado. 
en este ~iempo. a la torre de campanas; hoy el solar consen'a el nombre de El Pósito. 
En el siglo :","ILI hada préstamos de grano, corriendo su administ ración a cargo de la 
Iglesia. Hoy ~ igue hacicndo prés~amos de trigo, Ix: ro su adminis tración la lle"a el 
Ayunlamiento. Debió ser importante, si tcnemos en cuenw el poco trigo que se reco­
lectaba . 

~9 Los bienes dc Ilropios de Alcoba COnSiSlen en 1~ls casas de l Ayu1l!amiemo, en 
donde es~án los ahnacenes de los dos pósitos, el rcal y el de la obra pfa ; una oficina 
para la fragua pública, en dondc se arrcglan las herramienlas de labor; horno para 
cocer teja y ladrillo; corral para encerrar el ganado dañino. La dehcsa bo)'al. para 
paslos y alhergue ¡lel g~,"ado conllin, arrendada en 650 reales a los pastores de la ca­
balla; su liarle de la tercia real. Del arriendo de la venta del vino y del accire, que 
deja 1.2iO reales. 1.05 de Arroba se reducen a las casas del Ayunlamiento, "que con­
siSlen cn una sala baja para celebrar las junlaS, un cuano en el que archivan los 
pa¡x:lcs de la cscribanla y otras dos para recoger los granos de la obra pla que fundó 
Francisco Gutiérrez. Otra casa en donde se localiza la fragua y la carnicería. Corral 
del Concejo, para el ganado de cerda. Dehesa boyal, que se suele arrendar en 1.000 rea­
les. Un trozo ¡le tierra de secano de tres fanegas, en la caflada del Sacramen~o. La 
parte correspondiente de la tercia rcal. T ~, alcabala del viento, quc SUllOnC 130 rcales. 
Los propios de Font:marejo son : Unas casas para sus juntas "con entradas francas , 
s in puerlas, a la pl a z~1 Illiblica" (ha y que SUllOner que eran simplememe unos sollOua· 
les, pasados los cuales cstaba el despacho del escribano y el almacén de los dos pósi. 
tos). Una fragua, once fanegas de tierra de sembradura, localizadas en El Chaparral. 
El ¡{isco. la Uocacallc dc la Cruz dc Arroba \' en Los !lanudos. La dehesa boyal, con 
160 f~lJlega s. arrenllada e n 1.300 reales. Propios de El Horcajo: Unas casas <;Oll salas. 
a1lM v bajas, en donde celcbra sus juntas d Ayuntamiento; Olras casas para granero 
dc la 'obra 1'1" . quc llaman de limosna. con 50 reales de beneficio. Olra casa para gra­
nero etel pósilo real; Olra par" carnicería pública, o~r" para fragua; horno para cocer 
teja y ladrillo. Un pedazo de lierra ¡le trescientas fanegas de montc bajo, llamada de· 
hesa boyal, que se arriencla en 1.300 reales al año. N¡¡"alpino: Una casa, quc da a la 
plaza Chiea, eon UlI11 sala hajll para celcbrar sus juntas. Un cuarto para granero, de l 
pósito real; ot ro ¡mm el de la obra pia. lindante, IlOr el nonc, con la pIna. En la calle 
Real. Ull cuarto quc sin'e p"ra fragua. Corral cid Concejo. 1.;, deheS~1 boyal. que rent:1 
700 realcs al allo. Fi nalmentc, la parte que corresllOlH!c a CS le pueblo de la terci~1 real. 
unos 166 reales. Las N"'as de Estcna: Unas casas 1"'''' sus juntas y para arrojar el 
granQ del pósito rcal. Unas eicn fancgas de llIonte bajo, conocido por la dehesa boyal, 
cOn iOO rcalcs de renta. Por el arriendo de la venta del "ino y del aceite. 150 rcalcs. 
1_", Retuena: Un« casa, con s"la alta y baj11, para sus juntas. Omt para ~allcr"a \" 
abacerla. Otras para pósito real; hospital. Un cuarlO par" 1" fragua. Corral concejil. La. 
Ilchcsa boyal tiene 500 fanegas (le tie rra , y no se arricnda. 
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ba, 1.590; Fontanarejo, 1.300; El Horcajo, 1.380; Navalpino, 866: 
Las Navas de Estena, 850, y La Retuerta, 400. 

Ayudan al conocimiento de este medio rural no sólo los ingresos 
individuales y concejiles que acabamos de ve r, sino también los gas­
tOS que gravan la mísera hacienda municipal. N uevamente el Catas­
t ro de Ensenada respalda documentalmente esta faceta de la geogra­
fía econ6mica. Los oficiales concejiles, correo, visitador de los Mon­
tes, de La Mesta, del fiel del Juzgado, las fiestas votlvas, maestros de 
primeras letras, obras municipales, como el reparo de las casas del 
Ayuntamil'nto, caminos, call es y fuen tes, limosnas, guarda 30. 

Alguno" de estos pueblos estaban cargados con determinado 
censo. Así, ,\r roba tenía 4.000 rea les de principal, por los que pa­
gaba un ¡nh : l'S de 12 a favor de la fábrica de la iglesia parroquial; 
El Horcllju. de 4.700, con 41 de intereses, a favor de la capell an ía 
que fundó el Concejo. 

En cuanto a la cultura, algo ya dijimos sobre la manera de nom­
bra r los maestros y el modestísimo salario que recibían, en los pue­
blos en donde existía este servicio. En un presupuesto de 21.058 rea­
les se ded ican a las atenciones docentes 657 reales. El analfabet ismo 
era cosa general, siendo la excepción los que saben leer y escribir. 
Hay, como se vio, dos pueblos que ca recen de maestros de primeras 
letras. Confirma el al11biente de ignorancia una frase que se lee al 
finalizar las d iligencias catastrales; el escribano dice: " ... '! firma­
ron los que supieron". Advirtiendo que en esas diligencias intervie­
nen los más notables \'ccinos: alcaldes, regidores, peritos. 

Finalmente, los ay untamientos estaban dirigidos po r el alcalde, 

~II C"",o prmnlipo se dell,lla d 1'I"C$UI)UC"IiIO de Aleolm: ,\lealde, Il"r ra7ón ,le f-a­

lario,../O reale-s; al regidor, 12; ;01 alguacil, ../, l,l escribann, IK,r ~u "-1. lario "uu:,I, 230; 
al .c¡."nidor l' ... "mIUClor ,le- la li",,,,,,,, de 1" hllla. 20 :01 'u'u; ,"M a.i~,cud:, l' aloja· 
miento .lel I'isiwdor edcsi~slico l' Sil alldiend", ;0; por 101$ c",,,\cnacionc ~ de I.a i\lesla, 
' lile cor~~po",kll al I'''rlido ,le Soria. 1~0: por " Iojamicnlo .... "",i,1a y a$i~lc n ci" ,,1 ficl 
del J uzg:ollo, lill; por las 1Tn fundones "oli'as" Santa Quitcrla. Sau lIern: ... lino y San 
I',uw,leún, ;2: por ,crc,Ias reales •• d"cdú" ,!c ccles i~slicos, rCpaTOS ,le las oficinas 
p(,hlie"s. eouducción de IK,~rcs, limosnas " los San.os I.ugilres, ",e5.illa, a'TeRlo de 
1" fuente ,Id ComÚu. de lo~ caminos reale~. guarda del 1,lan:10. :,Iojamiellll> ,le 1m I,a­
dres jesuita. ~. desca lzos, ¡!lO reales. En "IRunos otros puehl<:K pagahall ,,1 drujano su 
~al"rio y 1" rema de la ca." en .Ionde re~ide. En La RC"luena , .. endla el I'rC"SIII,u"'SH) 
mUllidl,al a 10$ gl,stos del predica,lor de l ." Cu"rcs"'". 

FERN,INDO jlMENEZ DE GREGORIO 

dos regidores, procurador síndico y mayordomo del Común_ Asisti­
dos por el escribano del número y un ministro alguaciL Estos muni· 
cipales se nombraban, como en siglos precedentes, por un año. 

El .fiel del J uzgado visitaba de ordinario los d iversos municipios, 
cada tres ailos, tomando residencia a los vecinos que en ese tiempo 
habían descmpeñado cargos en el M unicipio. 

Iglesia y hospitales 

En el siglo XVIII hay referencias a ocho templos parroquiales y 
a otros anejos. Son parroquiales Arroba, de cuya iglesia dependen 
Alcoba, Fontanarejo y Navalpino; el ",ura .del primero de los pue­
blos referidos nombra en cada una de las iglesias anejas un teniente 
de cura. Son también parroqu ias las iglesias de El Horcajo, El Mo­
linillo y La Retuerta. En el 17 15 lo era también la iglesia de Las 
Navas de Estena, pero, fa ll ecido su párroco, se conviene en aneja 
de La Retuerta; así aparece en las relaciones de Tomás López 31

• 

Algunas de estas iglesias tenían sus correspondientes torres de 
campanas; así, la de A rroba era de cuarcita y ladri llo, dominando 
por su altura al caserío; con perfiles mudéjares en los arcos de cam­
panas. A mediados del siglo XVIII se cita esta torre en un desl inde o 
amojonamiento 32. 

Algunos de estos templos debieron construirse ya en el siglo XI\', 

como los de Arroba y Fonranarejo, el primero con abundantes mues· 
(fas mudéjares, y artesonado de ese estilo el segundo de los templos 
referidos. En el de La Retuerta aparece una pila bautismal con 
adorno de bolas, que confi rma su construcción en la aludida centu­
ria decimocuarta. En la segunda mitad del siglo XVI ya estaban todos 
los templos del territorio levantados ~~. En algunas de estas iglesias 

31 Las iglesias nombradas liencn los siguientes patronos; Alcoba. Sanla. Maria de 
la Consolación; a rroba, Sanla Mar/a de la Asunción; Fonlanarejo, Santos Fdipc l' 
S:' nliago; El Horcajo, San Antonio "bad; El Molinillo, So1n Scbaslián (seg(,n el Censó 
de A randa), o San Pantaleón (scglin el CatallTO de F'Ioridablanea): Nal"idl,ino. So1" 
lJarlolom~; I.as Na"as de Es.ena, Sanl~ Marra de la Anligua, La RClUeTla, San 8a,. 
lolomt. 

32 Arehil'O Municipal de Toledo; Pittd,abutt'!a ; TCCOIIOCi,,,iullo del desliudtt ) 
,,,nojom:rrnieu'o ... /689, alacena L., leg. 4, nlim. 13. 

u Se dice que la igksia de FontanarC"jo .f(' 1C""amó soh,e 1;1 , rllina~ dC" Un castillo 
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pueden verse coda vía inscripciones funerarias sobre lápidas de piza­
rra. Este es el caso de Arroba, en donde al pie del altar mayor, en 
el presbiter io. hay una serie de ell as 31 .de comienzos del siglo XVJII ~.;. 

Se conservan algunos libros en los archivos parroquiales. En Al. 
coba los de bautismo datan de 168 1; en el mismo libro se escribe 
sobre la parroquia de La Piedad, más conoCida por La Consolación. 
Hay un libro de la cofradía de La Consolación de 161 5 y documen­
tos de la cofradía del Rosario de 1679 ; por último, una de difuntos 
de 1679 31

• En el archivo de El Horcajo se guarda un libro de án i. 
mas de 1773 3t . Pero el más antiguo libro se conserva en el archivo 
de La Retuerta, remontándose al 1588)R. 

Hay en esta centuria decimoctava algunas ermitas. en parte ya 
existentes en anteriores siglos 31. En ciertas parroquias existen ca­
pellanías, con bienes y cargas .A. 

y ~sle ocupó el 50Iar de una anliqulsima basllica. En ef«IO, el lemplo aClUal &e ele"a 
sobre una pequei'ia mesela de la . ierra, de~e donde se domina un eSlUpendo \. U.lenso 
panorama. A 1;1 entr~da de la iglesia puede vene la ligura de un crismón: grabada 
sobre negra y dura pIzarra; parece que anlU se ulilizó de ar:a . ESlo pudiera confirmar 
eue pasado basilical. 

H Aqur e$luvieron hasla que, al pa"imenl:ar de nue\'o el lemplo, \"a en ntle5lro~ 
dlas, ISC lTasladaron sólo l:as lápidas, i><'ro no los cueqlO5, debajo de' la lribuna <> 
coro aho. 

~~ Una de ellas dice: "Aqur ~¡Ián sepullados los fundadorel del póeilo Francisco 
GU!L~rrez rAna Cond1cz . • u mUJer"; el :ai'io es en lom o al lil6. pueSlo que en ';1 
hicieron la donación. 

Olra lápida, Igual que la an terior. pero mal consen'ada, dice: "Aqu r yace Ana ... 
ISC abrió Ula sepultura ." Es probable que !'c: uate de Ana ConzáJel'.. r:ambiéri. ESla hi l'.n 
donaciones al templo. 

35 En el 1730 alendla a la igl~s ¡a un lenien .. : de cura llam:ado fray Juan Crisóslo­
mo. Aqul, como en otros mucho. medios rurales, los tenielltCl de curas procedfan del 
clero regu lar, de 1011 con\"enlOl de Tala\"era de la Reina o de Toledo. 

~1 En ~I apar«e un escrilO que dice asf: Ubro dI! 1(1 Sold(1dl!Jca de 101 1I.I/¡"IQs. 
El una fiella mu y conieme en la mayor parte de los pueblos de los Monte. de To. 
ledo y de La Jara. pero, en general. poco documentada; por tanlO, es de Jnter~. el re· 
lato que de ella se hace en este libro. La fiesta se inicia en eSle pueblo el ario liJSI. 
Los grados de la soldadClca son : General, capitán, meltre de campo, alf~rc7. y do~ 
5ól rgentos, conlandame, t:ambor. mayordomo y escribano. 1~1 tiena culmin:a el mane~ 
de carna,·a!. 

u No se pueden leer las parlidas de los dos bautismos I,ri meros; ya CI legible la 
ter,.era parlida, que se reliere a jifa", hijo de Juan Sá nchel'. ~' de Juana Carela, su 
mUJer ; le bautiu, el 2 1 de :agosto de 1588, el licenciado de VilIar. 

31 En Anob:a. a un tiro de ballesta de l caserío, se locall7.a la erm ita de San Se. 
bastián: Olra er~Il¡la, dC?icada a elle mismo IanlO, eSlá situada a cincuenta pasos de 
t:'avalplno. En El HorcajO hoy. dos, una de San Sebasrián y la Olra de San Juan Bau. 
liSIa; aqu~lla, al norte, a un IIro de hala. y la segunda, al sur, a un cu:arlO de legua. 
en el Ra50 de la Pot.·orola. se llama tambi~n San Juan de la Pot.·orosa; en ell:a se 
d«fa \Ina mip, seg.'IO se documem:a en el liJ9, celebrándose una feria. En I..,u Na\'as 

I-' I-:R.V t!I\'/)O j l MEI\'EZ DE GREGORIO 

Aparte los cultos dados y las fiestas celebradas en honor de las 
vírgenes y los samos patronos de las diferentes parroquias, se tenían 
otros votados por los diversos concejos, a los que se atendían con 
pcquei'ias asignaciones presupuestarias 41. 

En el presupuesto conceji l también se atiende a los gastos origi­
nados por el predicador de La Cuaresma, que indefectiblemente ll e­
gaba en ese tiempo y constituía un acontecimiento en estos ambien­
les rurales. Esos días las pobres iglesias se llenaban para escuchar 
al predicador. También se consignan cantidades para sufragar los 
gastos de los frailes que anualmente hacían misiones en los diferen­
tes pueblos del territorio 41. 

Las iglesias eran visitadas por el visitador eclesiástico, cada dos 
o tres años: en el presupuesto municipal se cu ida de estos gastos 
ocasionados por la autoridad eclesiástica 43. 

de t:Slena, en El Risquillo, cer'a de las Casa. de Valderuelo. hay un paraje llamado 
La Ermita: en él habla una en el 1752, dedicada a la Virgen del Buen Suceso. Se 
manten!a la de "'i!:agro, en el té rmino de El Molinillo. 

·10 Ya en el 1669 se documenta una capellanla que tiene el doctor Uurgos Tr¡"i~o 
~. otra usufruclu:ada IlOr el clérigo de " Ienore! FraJlciseo Alml50 "Iudana. l'und:aron 
eS11I (Iltima cap-c1lanla sus pallres, Juan l\ YUSO Mudarra y CalaHna Mart/n, con el 
carácler de perpetua, el 25 de ~nero dc 1702. 1~1 del doclor Diego Burgos Trh'irio IU \O 
por hasc «onómica 1.5;40 reales (notas tomadas del Archh'O Parroquial de Anob.). 

En el 1i52 ligura en el Catastro de la Ensenada una capellanfa, fundada en la pa. 
rr()(l"ia de El Horcajo; la didnuaba enloncc •• como capellán, don Uernabé Muilol'. 
Jllv:ara, prcsbltCfO. A su f:aVOl tenia un censo redimible, cargado sobre el Concejo de 
este pueblo. por "alor de ".700 reales; la capelhlOla cobraba Hl reales al ai'io. 

II AsI. cn Aleo!)" se Icnlan tres fnndon ... votivas al ailo en honor de 109 sant O$ 
Quiteria, Ikrnardino y Panta leÓIl . En Fontalla rejo se celebraba. con carácter "oti,'o, la 
de San Roque, con 50 reales de dOladón prel ul)uestaria. En El Horcajo, las de Nueura 
Sellora del HO$."l rio y l:a de lns santos J uan Bautista, Ginés y utas, asistidos con 320 rea­
les. En Las Na'as de ESlcna le celebra la fiesla de la Vi rgen del Buen Suceso, para 
];¡ que el i\ hlll idpio .Iab:a 30 rea les. Tamb¡~n 6C celebralXl esta fiesta, cuya imagen se 
'cneralm en la ermi,:, de esa a,h'ocación, en el término de L."lS N''''as de Estena; OIra 
se celebrah'l cn la I':a SCU3 del ESI)rritu Sanw, aplicada pnr la s,1]¡nl de los vccinos. P:ara 
cll:ls ,. ];¡ de S,m lIartolomé dab.1 el AVlln ta miento 140 re:a les. 

En'tre l:as joyas Jl3rroquiale. se puedén dlar IIna cU510dia de plata de El Horcajo, 
en cuyo pie IIC \'e una inscrilICión que dice: "Mandó este !IOl a la fábrica Francisco 
Ayuso !\Iudarra . Ai'io li32 ." En Fonl:lnarejo se conlSC T\"a otra hermosa euslOdio pro­
cesiona l, (le plata, con "iril de oro, y las campanillas de plata; al pie tiene IIn cui!o 
que (lice: "A.o O. A,' il:a." E~ tic linaje rcnacenltsl". clI lmin:ad:t IlOr Un Sah'ador, en 
rorm'l de templete: pes,1 dieciséis libras ~. media. Es versión llOpu lar que fue l:t llrada 
llOr tl n discfpulo de Arre. Es. sin due!3, ohr,l de gr:an \"alla: ¡lOr ello obtuvo el lercer 
I,"'min en b e~llO~ición de Se,'ilIa, en el 1929, después de las clIslodias de Toledo y 
Granada. 

t~ En alglín ¡)resupuesto liguran J()(I reales para cuhrir aten,iones de los misio-
nerrn:. 

t3 Al ,i~itador eclesiástico se le pag:aban ele iO a 125 reales; SlImando 13 tot:ali"ad 
¡le los pllchln~ 620. 
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Los llamados hospitales no tienen el carácter de centros asisten­
ciales, sino de humildes habitaciones, en donde buscan refugio los 
peregrinos pobres. Estas habitaciones suelen esrar desprovistas de 
todo menaje, reduciéndose a las paredes y algo de paja en el duro 
suelo terrizo, para dormir sobre ella. Están a cargo de los munici­
pios y, generalmente, proceden de piadosas donaciones individuales. 
Confirma lo anterior las siguientes palabras: " ... hay una casa-hos­
pital, que sólo sirve de albergue de los pobres mendicantes, y que 
sus rentas se distribuyen en socorrer los de solemnidad y enfermos, 
en sus casas, cuyo importe será de 900 reales ... " H 

Se mantiene esta clase de hospitales en Arroba, Fontanarejo, con 
800 reales de renta; en El Horcajo, propio de una obra pía; en 
Navalpino, sin rentas de ninguna clase, y en La Retuerta, reducido 
a "una casa ... la que mantiene como suya propia el Concejo". 

LA I>OULACl6N EN EL SIGLO XIX 

La nueva sitllacióu admi1listrativa, sus consecuencias 

La evolución política que se inicia con la guerra por la indepen­
dencia de 1808 motiva d rásticos cambios en la administración del 
territorio que venimos cons iderando, polarizados en dos hechos: Su 
incorporación, en 1833, a la recién creada provincia de Ciudad Real, 
e independencia de sus municipios al suprimirse, con la desamorti­
zación civil de 1855, los bienes de de propios de Toledo, con lo que 
sus Montes pasaron a se r administrados por los diferentes pueblos 
en cuyas jurisdicciones se ubican. 

La vida política de estos pueblos, sin a"ibajos, mantenida en 
manso fluir junto a Toledo durante quinientos ochenta y siete ailos, 
entra, a partir de ese 1833, por nuevos cauces administrativos . . Mas 
los ciento treinta y dos ailos transcurridos dentro de la provincia de 
Ciudad Real no han podido romper los fuertes vínculos geográfico­
económicos que mantienen estos pueblos, con sus otros hermanos de 

j.I Hespuella Illlmero 30 del illterrogatorio de Arroba, en d CataSIrO de la Ensellada. 

FERNANDO JIMENEZ D E GREGORIO 

los Montes, puesto que todos constituyen una fuerte unidad comar· 
cal, resistente al arbitrio político-administrativo que supuso la revo· 
lucionaria medida u. 

La pérdida de los propios por la desamortización aludida supuso 
la libertad de estos pueblos del seilorío feudal toledano; la admini s­
tración de sus recién creadas jurisdicciones por sus propios ayunta· 
mientos, sin intervención tutelar del fiel del Juzgado, con todo lo 

Fig . .f.-Horcajo de lO!< Montes. I'anor:\mica dd caliCrlo lOlllad~ 
del lad" occidental. En la cumbre de los cerro~ .se: "en Ia~ Hne:" 

de lAS oli,·as. cu1th"o IllU'· reciente. 

que de limitaciones suponía esta magistrawra señorial. Esto, sin 
duda, ha de tener honda repercusión en la explotación de los respec­
tivos términos municipales, sobre todo en el menor cuidado del 
monte, el aumento de las rozas y del carbono. Se ent ra en un nuevo 
período en el que la agricultura se intensificará, y lo mismo la gana· 
dería caprina, a la que va a seguir. como natural consecuencia de 
las roturaciones, un incremclHo de la ganadería lanar, que encontra­
rá sus pastos en las nuevas rastrojeras. 

.~ Vinculos com..:rciales. sobre todo. Por ejemlllo: El gallado de Alcoba le sigue 
H:ndiendo en ¡"'Ienasalhas ~. Loi Y~banO!< n'oledo); acuden tod05 est05 IIuelll05 a la fl" 
ria de G:\hel. (Toledo), que se celebra en 105 \res ,¡himos dras de a~:osto. Tambi~n 
exiSlen ,·rnculos religiosos: La ermita de Milagro sigue sien.lo lugar de piados.~ reunióo 
l' (le romerla de los pueblos de Toledo y Ciudad Kcal. 
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En esta segunda mitad del siglo XIX el carboneo será la gran so­
lución económico-social de las gentes de estos pueblos que, poco a 
poco, verán reducidos los antes casi ilimitados bosques y matorra­
les. En pocos ailOS se agotará la gran riqueza arbórea. que paciente. 
mente se vino conservando y fomentando desde el Bajo Medievo. 
hasta convertirse en pobres tierras labrantías, en donde la pérdida 
de la capa vegetal va forzosamente acompañada de la erosión, au­
mentada por la dinámica topográfica. 

Pero, eso sí, el carboneo y después la agricultura sobre tierras po­
bres, pero vírgenes, supuso un indudable bienestar económico que 
pronto declinaría. 

Del nienio liberal quedan algunas referencias en el archivo mu­
nicipal de Toledo, las últimas ya, sobre el amojonamiento de posa­
das de colmenas, con las que finaliza documentalmente el viejo se­
ñorío toledano ,o. 

In dices de población ,¡-

Los pueblos de los Montes que venimos estudiando caminan tra· 
bajosamente, a lo largo de la cemuria decimonona: remontando los 
difíciles años de la guerra por la Independencia v los muv cnucos 
de las guerras carlistas, que hacen de su terriwri~ lugar d~ refugio 
de patriotas o de panidarios. 

En la primera actúa en nuestro terriwrio Manuel Adame, el Lu· 
cho, guerrillero de la Independencia, que luego defendería las pre· 
tensiones del infante don Carlos. En la segunda contienda carlista 
tiene aquí su retaguardia la pan ida de Amador del Villar 4. _ Algu. 

_lO TtlJlimOllio de la ~enot'uci6ro de la mojorotro dit'Í5o,ia del lümi"o de la lIi1/a 
de Poruma por la parte qlfe confina (011 Los Motl"'s propios de Toledo, alae. 1.-. leg. ~. 
n',mero 10. Asisle, como reprc:~nlanle de Toledo. el regidor eonsli¡ueional Simón 
Robina. 

u Se docun,en¡~ el ep!grafe en, los diccionarios de .\/i,l(11lO, 11:126: !;ror,rdfico L'", . 
versal, 1831: GeográfICO Universal pHl/oresco, 18H; .\10110:, 11148; .\'Ollisimo geo"rá/""". 
hislMico·pi'lIoresco IIIljt-ers¡¡l, 11163, En los «nsos de 185i. 18i'. 188" 189, ..... En lo. 
nomencl:hore$ de 1863 )" IS,3 . 

4' ~1an~el Adame "el Locho" llegó al grado de alUre"/; en la guerra por la (nd~ . 
pende.ncla. En el, 1821 proclamó a ~Ion Carlos. mandando una parlida de 1.500 hombTe~, 
Ternu"ada la primera guerra Cnrh~la. marchó a Londre~, en Ilonde murió. (Sobre eS/e 

,..,.;RN,1N/)O 1 I,\/I-;N 1::2 /) 1:: CREGOUIO 

na aldea fue gravemente afectada por esta lucha, como la de El ;VIo­
linillo ; tenía treinta casas, un palacio y varias quilllerias, quedando 
codo destruido 49. 

Con una lentitud que raya en el inmovilismo, las pobres comu­
nidades apenas rebasan, en el 1842, los dos millares de habitantes, 
exactamente 2.147; o sea, al cabo de más de medio siglo, transcu­
rrido desde el último registro utilizado, de11787, con 2.190 habitan­
tes, nuestros pueblos pierdell 43 habitantes. Sin duda, los penosos 
ai'ios de la guerra contra el invasor napole6nico alteró la débil.eco­
nomía rural e impidió el lento pero seguro caminar ascendente de 
la población. Al medio siglo de paz y restauración que viven en la 
segunda mitad del siglo XVJlI, sigue casi otro medio siglo, ya en 
el XIX, de guerras e inseguridades, acusadas nípidamente por una 
sensible disminuci6n del vecindario. En el inicio de la segunda mi­
tad de la centuria empieza un período de restauración económica, 
v con ella el nuevo ascenso. En los diez primeros ailos se dan cifras 
de más de tres millares, hasta entonces desconocidas; mas de ·nuevo 
se aprecia un descenso, mantenido en los veinticuatro años que van 
del 1863 al 1887. Después, se anota un nuevo aumento, ll egando a 
los 4.524 habitantes, para descender otra vez. en el 1897, a 4.050. 

Ninguno de los núcleos ll1.antiene una línea ascendente, acu­
sando siempre esa ondulante inseguridad que viene a ser la cons­
tante en el movimienro demográfico de este siglo XIX. 

Asimismo, no ll egan, ni con mucho, al millar de habimntes nin­
guno de los Illkleos; la cifra más alta la alcanza El Horcajo de los 
:\llames, con 848 habilallles, v la mínima de 239 la ofrece Las Navas 
de Escena. Ceneralmente se ~nantiencn entre los 400 y 600 habitan­
tes. La poblaci6n rc1'at iva. según datos de la segunda mitad del si-

])erSOllaje ¡lUede \·ersc mi artIculo "Un guerr!lIero, manchego ell la ,ln (1c~",I.encia: I\]a­
nuel Adame "el Loh,," , en CmulenlOs ffe ",Slml,os ,\Ia" c¡'~1!0s, ,,11m. '. C' udad ltl.'al. 
195~·55.) 

El mo\'imicnlO earl¡~w e n 1.'$1:1 1.0'W, en la seR'''''!;' conlic,lt¡,'. fue de cierta i",en· 
siclad enlre 105 añO!' 1869 ,. 11IH. ()ero celHó al sufrir gra\e clerrOI,' la panida de Ama· 
dor Ud Villar en la "iI1a' de I'icdrabucna, eapilal del .li$,rilO de su nomhre, al que 
penenecen nuesuos puehlos. ESla !I,erril1a, inlegr,atla por_ ~oo hombres a caballo y 
600 peone~, fue ~endd~ ,. ,miquilad" el H de ahral de L8,~, (p"ra nds ,Ic'alle IIuede 
\"er~ d Diccionario tic I'¡erd~ 1~lIendf(,. ohra dUII]", "rtkulo de "Pie(lrabllclla.) 

LO M"da~. articulo de "El Molinillo". 
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glo, va de 2,28 a 2,84; cifras bajísimas, que muestran la muy escasa 
población de este territorio, de elemental economía. 

CUADRO XIV 

MovimirlllO (Ir la POI,ltlcióII, ell /wiJillllllC5 

Mu"¡Clpios 

"" -1 
1!I31 I IS42 , ~, ItI."1 \Klj3 I 1817 ,,"" "'" I , 

I 
Alooba ... 232 1 352

1 

220 350 456 499 399 606 515 
Arroba ... 58, 6/0 350 670 ~íí 464 500 553

1 

~6i ... . 
Fonlanarejo .. . 35~ ¡ 354 350 6iO 484 483 515 558 50i 
Horcajo (E) ". " ~30 1 430 510 430 720 ¡53 693 848 826 
Na\'alpino ...... ... - - H2 - 584 6i8 570 719 I ,03 
Na\'as do ESlella 

{Las) ... ". ". ". '" 113 110 - 256 239 382 -150 ¡ 452 
Retuerta (J~1) . 2-10 340 I 1i5 - 659 449 559 790 580 

1800, 1 3636 
---

To/ales .. 1.956.1 2.259 2.H7 3.565 3.618 4.524 I M50 

, Pard3\cS. 

Otras entidades de población'w 

Aparte los lugares expresados, que son cabeza de Ayuntamien­
to, hay una serie de pequcilos núcleos o diminutos caseríos que se 
localizan en los grandes vados de población que hay en -el territo­
rio. Aunque, como veremos en su momento, no cambian el tipo de 
poblamiento concentrado que predomina en él. 

En término de Alcoba existían los siguientes caseríos: Los AI/­
cJwrolles, casa de labor, con dos vecinos; Los Cadazos o El Cadozo 
O El Cabozo es casi un cles¡}oblado va en esta centuria, con una , , 
mala casa y un chozo de pastor: El I?óslro, tuvo iglesia dedicada a 
San Juan y perteneció a la cuadri lla de Arroba, reduciéndose ahora 
a dos casas, la del guarda y Otra de labor, con un vecino: El Casco, 
es una aldea, con iglesia dedicad,l a Sama Quireria. serv ida por el ' 
cura de Alcoba. 

En el rérmino de Arroba se ubican algunas entidades reducidas 

,'" Se documCIll:! Cn los dicdonario, ,\I"i/o:: y Nl'r;:á5, y cn los nomcn<:!{,to«'s, 
ollr:,s cil<ld~~. 

FERNANDO /IMENEZ D E CREGORIO 

a molinos harineros, así La Murciana, con una casa; El Rodete y 
San Marcos, con una vivienda cada uno. 

En el término de Fontanarejo de los Naranjos se localizan: La 
Cmialeja, con un chozo de pastor y un vecino; La Mimbrera, moli­
no harinero, con un vecino; El Puerto de Alcoba~ chozo de horte­
lano, con un vecino; San Marcos, es un molino y en la casa vive la 
familia del molinero; Sall Sebastián, casa de labor, con un vecino 
residente. 

En la jurisdicción de El Horcajo de los Montes hay igualmente 
tasas. molinos, pajares y cuadras, amén de algún chozo, situados en 

Fig. S. F'onlaO:Hcjo. Un:! ~>l:!na. 

lo~ siguientes parajes: L(I Cebar/a, chozo de hortelano: I~tls HtI('~­

{as, ("asa de labor: L(lpretertl y El Molinillo, son dos mohnos han­
neros: Los Pajares, .con cuano albergues y pajar: Riofrío, molino 
harinero v cuadras: El Robledo de la RÚlcollada, casilla y Hes cua­
dras: S(I1; Sebasliáll, ermita y una casa: Sall CÚlés del Hornillo, en 
d camino de Villarta. 

En el término de Navalpino abundan las casi llas, las casas de 
labor casas de bai'lus v molinos: los parajes son: El Alalllu, La 
Boca' de Retall1oso, La" Cmz Grallde, El Homillo, Los Llallos del 
CI/adiatw, Molinos del Río, Los . Rasillos, Relamosillo, Retamoso, 
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Sola,¡a del Pajarejo, Valdehornos, Valechoso, Valle de las Huertas. 
En total, tres molinos harineros, con sus viviendas: diez casillas, 
una casa de labor, una casa y un chozo para hortelanos y dos paja­
res. Aparte los citados, se deben destacar los Baños de Villanarejo, 
descubiertos en el 1812; en el año 1863 tenían trece casas de baño; 
a finales del siglo se contaban dieciséis casas. El manantial se cali­
fica de prodigioso, y, por esta razón, a pesar de todo, va siendo cada 
vez mayor la concurrencia. Se localizan media legua al oeste del 
caserío de Navalpino. 

Entre los caseríos citados en el término de Navalpino conviene 
referirse de nuevo al llamado Santa Catalina del Hornillo. Con este 
nombre se le conoce a finales del siglo XIX, tiene I I casas y 38 habi­
tantes. También Retamosillo aumentaba su caserío en tres viviendas 
y 16 haqitantes; por último, La Aldehu.ela era, un despoblado en el 
que se explotó una mina; a fina les de la centuria que estudiamos 
aparecía abandonada. 

En el término de Las Navas de Estcna solamente localizamos 
dos molinos, El GuaU y El Tejar, el primero <;on dos casas v el se­
gundo con una. 

En el de La Retuerta del Bullaque se ubican las siguientes en­
tidades: Casa de don BOllifacio Lahoz, Casa del Bullaquc, Cas(l 
de los Propios, Casa del Quinto, Ermita de Milagro, El Robledillo 
de los Frailes, La Sacea, La Toledana; la mayor parte son casas para 
el guarda, en donde vi,'e con su .fam.ilia . La Velltilla es un caserío 
con ocho viviendas y otros tantos vecinos. Valdepuerca~' es una casa 
de vaqueros. 

El Molit,illo se reducía. en 1863, al molino que dio origen <l la 
población en el pasado, como ya vimos. En el 1842 tenía treima 
casas, un palacio, iglesia parroquia l y algunas casas de labor. A pesar 
(~e aquel número de viviendas, sólo residían en el pueblo dos fam i­
lias de labradores. A finales del siglo las casas en pie eran siete \' 
32 habitantes. . 

Por último, debl: hacerse referencia al llamado Castillo di' Primo 
En un<ts. tierras de monte, concedidas por el Gobierno al genc: ra l don 
Juan Pnm y Prats. en reconoc imiento por la viCToria de Los Casri-

I?ER iV /I/I.'DO }JMENEZ ", cREGOR/O 

lI ejos (1860) .H, el conde de Reus adquirió nuevas tierras inmediatas 
a la concesión anterior, unifidndolo bajo una misma linde, al mis­
mo tiempo que edificaba sobre ellas, en un lugar ameno, al es te de 
la sierra del Solanazo, ce rca del arroyo Bullaquejo, un palacio en 
ladrillo rojo, con pretensiones de castillo, por las almenas de sus 
1l1UrOS "~ . 

:01 H. Olh n lIerldn. "n '11 h;"gr~ r¡~ 1:1UI:ld" /::/ nll",/I,'''' I'rilll. en ,lo, IUUI"" 
l'"hl;,;-:"I:, ,'11 .-1 195!. ,Iiee 'lile el "c:I,lill" y IW1squcs los mhluirió l'rirn a S" reRf<'~' 
" E,p:u'". dcsl'''ts ,!<- >11 n".HinlUni,,", ,'11 l·1 11I5i, 

.'~ I\q"( "GIl'll'" d ~cneral. al mando de 1:os HOP"S por él s ublc,'~d~s. ,Icsputs ,k 
fra .. :!>"r ,'n >l' l'rln,a imento ,!.- "<:III'"r ,,1 po'la ,'(>nl r:o .-1 ¡.:obierno de J,,,bd [1. 

Es un I,'ul:ukrn Imla<: io. e"" huen j:lrd iu y :\rl>"ks eSl'léndido~. En agOSIO ,1<- 1$65 
.. ufricron los l>o s'III" ~ un delastador incendio. 

,\1 ""Iill" la Hlli<1" la Ic\"c nll:o del I>:.mlillo ;\ I or:lkd~: Un «c!'effor rcfugi:ulo ('n 
1:, c~pe~ura (Ic CS IO~ n""lI"s; ' intlu1<:O(lo cn la pen:. 'lue "Obre él pe~.,ha por influjo 
dd gencr,,!. El hijo de 6tc ,.c !":r¡li,, en l·1 1110)1(" Y :\Ior:,le<l;, le HelÓ ':'110 y ... "h·o :11 
p:tlacio ·ca, l illo. 
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Noticias de la Asociación 
Senderisma.-El Club de Senderismo ha proseguido su ritmo de salidas mensuales en las que participa 
un runeroso grupo de socios amantes del aire libre. En el mes de enero se recorrió la ruta los Atares­
Piedraescrita, con llLIllefOSas dificultades debido a las crecidas de los arroyos, pero el esplritu de 
avent ... a y la experiencia da los sendetistaslas superaron con éxito. En febrero recorrino$ el Puerto de 
la Sima en Mora. En el mes de mano estuvmos en los Abrigos de las Chorreras, entre los Yébenes y 
Marjaliza. En abril practicamos la Ruta detBulaque. entree/ pantano de la Torre de Abraham y Retuerta. 
En este mismo mes se realizó una excursión a las Hoces del Cabriel. 

Hoces del Clbriel.· El pasado dla 27 de abril se organizó una ruta por las Hoces del Cabriel con apoyo 
de una subvención de la Junta de Comunidades dentro de la ciMTlpaña "Conocer nuestra Región". Con 
un guarda forestal como gula pudmos attnirar los bellJsimos y agrestes paisajes de profundas gargan· 
tas rocosas que se alzan sobre el lecho del rfo, vegetación que coloniza los más insospechados lugares, 
la paz de aquellas soledades, nos cautivó y desde estas páginas suscribimos nuestro total desacuerdo 
con que una autopista cruce este maravilloso rincón y apoyamos a las autoridades regionales para que 
mantengan libre de contaminación y otras agresiones que el proyecto diseñado por el Ministerio de 
Obras Públicas producida, perdiendo Castilla·La Mancha uno de los enclaves naturales de mayor impor· 
tancia de la Región. 

Mapa.- Se ha solicitado una ayuda económica a la Consejería de Industria y Turismo para editar un 
mapa de la Comarca, con el fin de promocionar las diferentes rutas turísticas que en ella se pueden 
practicar. Seria la primera vez que se acometiera un proyecto de esta importancia que podría ser el 
primer paso para desarrollar nuevas iniciativas dentro de un ambicioso plan para explotar racionamen· 
te los recursos turfsticos de los Montes de Toledo, con garantías conservacionistas de nuestro patrio 
monio natural y cultural, que sin la ayuda institucional. seria uno más de los proyectos que duermen en 
el archivo de las ideas frustradas. 

Campamento Montes de Toledo.· Las instalaciones del campamento Montes de Toledo ha servido 
de base para celebrar el Campeonato Europeo Militar de Orientación y Supervivencia. Nos ha sido grato 
haber colaborado con el Ejército en esta actividad. 

Obras en la sede.· Con el fin de reparar, sanear, y adecuar el interior de nuestra sede en la Puerta del 
Cambrón hemos acometido una serie de obras que pondrán a punto nuestras instalaciones, para mono 
tar la Escuela de Turismo Montes de Toledo, que iniciará sus actividades con la apertura del aula que 
estos dlas se prepara. 

Archivo.' El fondo documental que la Asociación ha recogido durante sus casi veinte años de vida está 
siendo organizado por un grupo de universitarias con el apoyo del Archivo de la Oiputación Provincial. 

Los senderistas de nuestro club en el transcurso de sus rutas. 
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